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by Hakel

CAPITULO XXX
"Ocultando a la heredera"

Candy ha pasado los días entre clases, clases y más clases. La tía Elroy le ha conseguido maestros especializados en varias disciplinas. Para su consuelo, Patty le ha acompañado en cada una de las lecciones. Aunque para ella, es como si le estuviera retando a lograr lo que ella hace.
· <pensando> -  Patty, siempre dije que eras una excelente estudiante. Aprendes tres veces más rápido que yo. Aunque yo siempre estoy pensando en Albert. No me gusta nada ver que siempre se pasa el día entero en su despacho, encerrado con George, en medio de un mar de papeles. Nadar en agua es fácil, pero entre papeles!
El Señor Touraine, instructor de sociología se ha percatado del agotamiento mental de Candy. A su criterio, si continúa un día más así podría sufrir de un ataque de rebeldía incapaz de ser controlado.
Touraine: - Señorita Andley?

Es la tercera vez que le habla consecutivamente y Candy, sigue mezclada entre sus pensamientos, el derecho, la administración, el francés, el portugués y sus clases de piano.

Touraine: - Señorita Andley?

Patty: - Candy! - <moviéndole la mano>

Candy: - Sí?
Touraine: - Señorita Andley, cuántas clases tendrá esta tarde?

Candy: - Esta tarde? Sólo ésta y la de derecho, que usted mismo me da.

Touraine: - Y después que va a hacer?

Candy: - Quisiera practicar un poco más el piano, pues se me dificulta un poco.

Touraine: - Pues en lugar de una clase más y de tocar el piano, hágame el favor de dejar descansar a la Señorita O´Brien y usted, de un paseo por el jardín o tome el té con la Señora Elroy. No es sano que no descanse. Nos veremos mañana.

Y sin más, el señor Touraine ha dejado a Candy y a Patty en la biblioteca. Candy, asombrada por el comportamiento de su instructor, que a menudo frunce más los labios que sonreír. Patty, la deja sola y camina hacia el despacho de Albert. Después de unos minutos, Patty se dirige a las caballerizas en compañía de Archie, mientras Albert, envía a George a acompañarlos y él va en busca de Candy.
Pasada una media hora, Albert y Candy se encuentran encima de la copa de un árbol del camino central a la mansión observando el horizonte. La tarde fresca, insiste en regalarles de unos cuantos toques de sol. Y las nubes, insisten en formar diversas figuras, sobre las que Candy y Albert discuten su forma. 

La tranquilidad del momento, se ve interrumpida por el trote de unos corceles y el ruido provocado por la fricción de las ruedas de un carruaje que se detiene en la puerta principal. Leonard, el mayordomo, se apresura a abrir y después de que el pasajero del carruaje le muestre una tarjetita, hace una inclinación a manera de venía y lo invita a pasar.

· Quién será el que venía en el carruaje?

· No lo sé pequeña, pero no quiero saberlo.

· Esperabas visitas?

· No. Y tú?

· Tampoco. Nadie sabe que estoy aquí.

· Tal vez la tía Elroy invitó a alguien.

· No lo creo. Estuve con ella antes de las clases del señor Tourine, y no me dijo nada. Tal vez debamos bajar, no crees?

· Supongo, pero, no quiero. Si nos quieren ver, que nos busquen, no crees?

Y entonces:

Amlie <gritando>: - Señorita Andley, Señor William?

Candy: - Creo que nos buscan.

La muchacha se detiene justo enfrente del árbol en el que se encuentran y alza la vista.

Amlie: - Allí están.

Candy: - Calma Amlie. Ya bajamos. ¿Qué no te he dicho antes que me llames Candy?

Amlie: - No!.. Sí.. es decir. No bajen. Señorita Andley, Señor William. La Señora Elroy me envía a decirles que dondequiera que se encuentren se queden allí. Que no regresen a sus habitaciones hasta que el dueño del carruaje se haya ido.
Albert: - Y por qué tanto misterio? Quién es el dueño del carruaje?

Amlie: - Creo que es un Grandchester. Ha venido buscándola a usted, Señorita. Pero la Señora Elroy no desea que le vea.

Candy: - Grand.. Grandchester?

Amlie: - Eso oí decir al señor Leonard.

Candy: - Y es una persona joven?

Amlie: - Oh, sí Señorita, me atrevo a pensar que es el hijo del Duque.

Candy: - Si es así, entonces yo tampoco deseo verle. Dile a mi tía que Albert y yo estaremos seguros arriba de un árbol.

Albert: Candy!

Mientras tanto, Terry toma una taza de café en compañía de la Tía Elroy. Y el mismo se arrepiente de haber pisado la casa Andrew. La Señora Elroy es peor de lo que Candy le habría contado anteriormente. Y por si fuera poco, el tío William, como le llamaba Candy, está muy ocupado en sus negocios y no puede atenderle.  Y, para su desconsuelo, a decir de la tía Elroy, Candy no se encuentra en casa. Lo cual es totalmente cierto. Nunca dijo que no se encontrara en Londres.

· <pensando> - Ni siquiera tuve la suerte de encontrar a Archie “el elegante Cornwell” para darle mis consideraciones por la pérdida de Stear. Y la señora Elroy ya lleva más de una hora contándome sobre cómo era mi padre de joven. Hasta siento que me parezco a él. Bien podría disculparme y marcharme, pero no puedo hacer tal descortesía ante la tía “favorita” de las conversaciones de Candy. Candy… Estarás en Escocia?
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